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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Jesús, te agradezco de todo corazón por todo lo que Tú me has dado. Creo en Ti, pero
aumenta mi fe para que realmente te trate como la persona más importante de mi vida.
Espero en Ti, pero ayúdame a abandonarme a tus brazos amorosos. Te amo, pero
ayúdame a que mi amor se traduzca en obras concretas a fin de establecer tu reino y
hacer que más personas te conozcan.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 11, 28-30

En aquel tiempo, Jesús dijo: "Vengan a mí, todos los que están fatigados y agobiados
por la carga, y yo les daré alivio. Tomen mi yugo sobre ustedes y aprendan de mí, que
soy manso y humilde de corazón, y encontrarán descanso, porque mi yugo es suave y
mi carga, ligera".

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Jesús, Tú me conoces mejor que nadie. Sabes cuáles son mis problemas, mis
preocupaciones, mis tristezas. Tengo tantas heridas en mi corazón, Jesús, tantos
sueños rotos, tantos pecados que me duelen y te ofenden.

Perdóname, Jesús, porque soy esa oveja que se ha apartado de Ti por seguir sus
caprichos. He caminado mucho persiguiendo mis pasiones, efímeros espejismos, que
cuando parecía que por fin los iba a alcanzar, se han alejado dejándome rodeado de
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espinas y cardos. Me he alejado tanto de Ti… y ahora estoy cansado de caminar, de
tanto cargar con mis pecados.

Tú bien podrías rechazarme, pues soy yo quien te ha ofendido y no al revés. Podrías
abandonarme a mi suerte o simplemente esperar a que yo vuelva a Ti y luego
imponerme grandes castigos por mis pecados, pero no es así…

Tú vienes hasta mí, me buscas sin descanso y, una vez que me has encontrado, me
dices:

«Ven. Ven, tú que estás cansado de tanto caminar por esta vida, que yo te llevaré en
mis brazos. Ven, tú que estás agobiado por la carga de tus problemas, de tus pecados,
de todo eso que te hace sufrir… Ven, deja que yo te alivie con mi perdón; cambia el
áspero y rudo leño de todo lo que te lastima y toma el yugo ligero de mi gracia que te
hará plantar semillas de amor y esperanza por donde quiera que vayas.

Ven y aprende de mí que soy manso y humilde, ya que no he venido hasta aquí para
regañarte o golpearte, sino para curarte y darte todo mi amor. Ven y aprende esto, para
que tú también seas manso y humilde con tus hermanos, a fin que también ellos puedan
encontrarme en ti.»

«El yugo de Jesús es yugo de amor y, por tanto, garantía de descanso. A veces
nos pesa la soledad de nuestras fatigas, y estamos tan cargados del yugo que
ya no nos acordamos de haberlo recibido del Señor. Nos parece solamente
nuestro y, por tanto, nos arrastramos como bueyes cansados en el campo árido,
abrumados por la sensación de haber trabajado en vano, olvidando la plenitud
del descanso vinculado indisolublemente a Aquel que hizo la promesa.»
 (Homilía de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy voy a imitar la humildad de Cristo pidiendo perdón a las personas que me rodean,
sobre todo a aquella que no me cae bien.
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!       

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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